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			PRÓLOGO

			Como cualquier otra obra científica, el libro que el lector tiene entre las manos se integra en el ámbito de una disciplina —en este caso la sociología militar— que ha sufrido una importante transformación en el último medio siglo. El vínculo entre la historia militar —una subdisciplina historiográfica de tradición milenaria— y las ciencias sociales se estableció desde los años sesenta y setenta del siglo pasado, a partir del planteamiento en el debate académico de nuevas cuestiones y problemas relacionadas con la política de defensa de los Estados Unidos. En el campo genérico de estudio titulado «Fuerzas Armadas y sociedad», que se fue diseñando en esa época en el ámbito cultural anglosajón, confluían varias disciplinas y subdisciplinas: la Sociología, la Ciencia Política, el Derecho, la Economía, la Psicología o la Historia Social, por entonces en plena efervescencia. El paradigma innovador que se fue perfilando en esos años implicaba a la Sociología y a la Historia militar en tres áreas básicas de estudio: la sociología de la guerra y de los conflictos entre grupos armados, las relaciones entre civiles y militares (con los efectos de las instituciones militares en la sociedad y el gobierno, y viceversa) y la sociología militar en sentido estricto, con desarrollos particulares, como la microsociología de las pequeñas unidades combatientes, el decurso de la carrera militar, los motivos del reclutamiento, adiestramiento y socialización del personal, o los efectos del servicio militar en la estructura social y productiva de los países.

			En España, esta vía de aproximación interdisciplinar al fenómeno castrense fue abierta entre otros por Julio Busquets, cuyo penetrante e innovador análisis del militar de carrera inauguró en nuestro país los estudios de la moderna sociología militar, cada vez más incardinada en el concepto, mucho más inclusivo, de «Fuerzas Armadas y sociedad», como estudios dotados de una sólida base sociológica y de ciencia política, pero que son más un campo de estudio remozado desde la perspectiva de lo social que una disciplina científica absolutamente nueva. Aunque en aquellos años de la transición política a la democracia influyentes historiadores militares —por no decir mejor militares historiadores— seguían considerando que la disciplina debía centrarse en una mera narración de hechos bélicos, autores como Rafael Bañón, José Antonio Olmeda, Juan Carlos Losada, Andrés Mas o Thomas Barker destacaron en la aplicación a España de esta perspectiva interdisciplinar interesada en los aportes de las otras ciencias sociales. Surgió así una historia social de las Fuerzas Armadas que no solo dirigía su atención a situaciones colectivas (composición social del Ejército, actitudes sociales y políticas del personal militar, etc.), sino que también ponía el acento en las experiencias personales de los combatientes, incluso los de más bajo rango y condición.

			Hasta fechas relativamente recientes, el único interés que despertaban las Fuerzas Armadas en los círculos académicos españoles era su impacto en las luchas políticas intestinas a lo largo de la época contemporánea. La segunda mitad de los años setenta fue de transición para la historiografía militar española, y la de los ochenta, de gran eclosión de publicaciones sobre historia militar contemporánea. En las últimas dos décadas del siglo XX, la temática militar se consolidó en el interés de los investigadores españoles, y su ámbito de aplicación se amplió con trabajos de tipo histórico, político y sociológico. En este último campo de estudio se pueden distinguir dos vertientes de investigación: la sociología militar propiamente dicha, que se interesa por la investigación empírica, con criterios de optimización sociológico-organizativa al servicio de los intereses de su explotación militar, y la aplicación al ámbito militar de los principales modelos teóricos de índole macrosociológica que han sido objeto de debate a nivel internacional después de la Segunda Guerra Mundial, donde, por ejemplo, se analiza el empleo de la violencia por el Estado y el ejército como factores decisivos en la organización de la sociedad y las transformaciones sociales.

			El trabajo de José María García Baudín se afinca en esa indeterminada no man’s land entre lo historiográfico y lo sociológico. Con precisión de experto taxonomista —no en vano es doctor ingeniero agrónomo, y ha desarrollado sus más de cuarenta años de su carrera investigadora en el Instituto Nacional de Investigaciones Agrarias (INIA)— desgrana con precisión y minuciosidad, en un estilo directo sin concesiones a la retórica, las experiencias personales y profesionales de esa élite de la milicia que representaban los capitanes generales, en un período tan dilatado como fue el de la Restauración (1875-1923). De este modo, se analizan su ámbito familiar (con algunas jugosas aproximaciones a la red de vínculos de sangre e intereses que anudaron algunas grandes sagas militares), su trayectoria profesional (con especial atención a su promoción o relegación durante las guerras y conflictos civiles que jalonaron el devenir histórico del siglo XIX), los ascensos, honores, condecoraciones, títulos nobiliarios y puestos disfrutados en la vida política y la administración civil. Su indagación queda a medio camino entre la biografía colectiva y la sociografía empírica, con un importante componente de cuantificación que se refleja en las numerosas tablas estadísticas que se ofrecen a lo largo de estas páginas. Pero también hay sitio para una reflexión eminentemente histórica. Cabe destacar el amplio espacio dedicado al fallecimiento de estas personalidades, no solo por el denso componente simbólico del protocolo funerario que se estableció durante el régimen restauracionista —tan celoso, como sabemos, a la hora de preservar la existencia de un poder militar autónomo—, sino porque las necrológicas publicadas por los periódicos de distintas tendencias políticas permiten revisar la imagen pública de estas «glorias del generalato» y calibrar el fuerte impacto que seguía teniendo la dignidad de capitán general en la sociedad española de la época. 

			Salta a la vista que el autor no es historiador de formación, pero García Baudín suple este inconveniente con un rigor extremo en el análisis cuantitativo de todas las circunstancias personales y profesionales posibles que permiten caracterizar a un cuerpo de élite, muy minoritario por su propia naturaleza, como era el de los capitanes generales de Ejército durante la Restauración. Sin duda, su obra será de consulta frecuente para todos los que deseen aproximarse a la sociografía del ejército español desde la desnuda objetividad del dato empírico, la cifra exacta y la descripción desapasionada.

			EDUARDO GONZÁLEZ CALLEJA

		

	
		
			IMPORTANCIA Y ESTADO ACTUAL

			
1. IMPORTANCIA DEL TEMA


			«Cualquier persona interesada en la Historia de España sabe de la importancia del Ejército en los dos últimos siglos». Esta frase da comienzo a la monografía cuyo autor es Gabriel Cardona, uno de los mayores expertos en temas militares de nuestro país, fallecido prematuramente hace poco tiempo,1 basada, como indica el autor, en una tesis doctoral presentada en la Universidad de Barcelona en septiembre de 1979.

			La importancia es tal que desde hace algunos años la parte de la Historia que se dedica a temas militares viene a llamarse Historia militar, que en la actualidad ya está generalmente aceptada, existiendo una simbiosis del mundo académico con el militar que desde hace tiempo está dando sus frutos, y que Fernando Fernández Bastarreche, pionero junto a Cardona de esta línea de investigación, refleja en un artículo2 editado en la Revista de Historia Militar en un número extraordinario del año 2002 con el título «Historia militar. Métodos y recursos de investigación».

			Este autor, en el citado artículo presenta una exhaustiva bibliografía sobre lo publicado en lo relativo a la Historia militar, que desde entonces ha acrecentado su importancia de una manera significativa.

			Podemos considerar que una disciplina está consolidada si cumple varios parámetros, como los enumerados a continuación:

			1.	Publicaciones, ya sean científicas o académicas, técnicas o de divulgación, así como artículos publicados en congresos. 

			2.	Sociedades científicas del tema, que dan lugar a la celebración de congresos, ya sean de carácter nacional o internacional.

			3.	Tesis realizadas.

			4.	Enseñanza universitaria.

			1. En relación al primer punto, sin querer ser exhaustivo, en estos diez últimos años, se han editado numerosas obras sobre el tema, pudiéndolas subdividir en generales sobre historia militar, entre las que destacamos:

			1.1. Obras generales:

			a)	Aproximación a la Historia Militar, editada por el ministerio de Defensa, en el año 2006, que consta de tres volúmenes, con más de 1.200 páginas, en la que colaboraron numerosos especialistas sobre el tema.

			b)	Historia Militar de España, dirigida por el académico de la Historia, Hugo O’Donnell, y coordinada en cada uno de los tomos publicados por expertos en la materia. Esta obra comienza en el año 2009, con el tomo I, «La Prehistoria», y en el año 2017 ya han salido los tomos V y VI. En este último tomo nos encontramos con dos apartados fundamentales para conocer el estado actual del tema que tratamos.3, 4

			c)	Historia del Ejército en España, de Fernando Puell de la Villa,5 obra de pequeñas dimensiones, pero que aporta una serie de datos imprescindibles para iniciarse en el conocimiento de esta materia, especialmente una sucinta pero interesante bibliografía, que tiene la útil novedad de que el autor expresa en ella su idea sobre las diferentes obras reseñadas.

			1.2. En relación con los artículos publicados, debido al elevado número de los producidos, así como las diferentes calidades de ellos, nos es difícil elegir algunos de ellos para reseñarlos, pero en las diferentes sociedades y centros específicos sobre este tema podemos encontrar listas de ellos.

			También encontramos trabajos en las revistas específicas del tema. Entre otras, además de la antigua Revista de Historia Militar, del Ministerio de Defensa, en el año 2012 sale a la luz la Revista Universitaria de Historia Militar, que en el año 2017 ya tenía 11 números publicados,6 también podemos señalar la revista Hispania nova, no específicamente sobre este tema, pero en donde nos encontramos artículos sobre temas militares.7

			2. Otro de los parámetros más importantes para definir una especialidad, en cualquiera de las disciplinas científicas o académicas, es la existencia de sociedades específicas de cada tema, y en este caso podemos citar la Sociedad de Investigación en Historia militar, creada en el año 2014, y que, desde el mismo año, programa congresos internacionales, realizados en diferentes ciudades españolas: I Congreso, año 2014 (Burgos); II Congreso, año 2015 (Logroño); III Congreso, año 2016 (Segovia); IV Congreso, año 2017 (Madrid) y V Congreso, año 2018 (Barcelona).

			3. En relación a las tesis doctorales, son numerosas y, si nos atenemos a las publicadas por el ministerio de Defensa en su colección de tesis doctorales, y que tienen una relación con nuestro trabajo, podemos citar las de Trinidad Ortuzar Castañer,8 la de Alfredo López Serrano,9 como también la presentada en la Universidad de Málaga, hace un sexenio, de Pérez-Frías.10

			4. La enseñanza universitaria es fundamental para consolidar una disciplina, y, en este caso, podemos señalar los centros o departamentos en donde se imparten en exclusiva materias sobre Historia militar, destacando entre ellos, el Instituto Universitario General Gutiérrez Mellado, centro asociado al UNED.11 Este Instituto ha publicado recientemente un interesante trabajo La historia militar hoy: investigaciones y tendencias.12

			También se ha de señalar el Centro mixto de la Universidad de Granada con el MADOC,13 que data del año 2016, como también la cátedra extraordinaria de Historia militar de la Universidad Complutense, que da el título propio de Experto en Historia Militar.

			Aunque no sea universitario, se hace necesario señalar el Instituto de Historia y Cultura Militar, dependiente del ministerio de Defensa, que realiza múltiples actividades, la edición de la Revista de Historia Militar y el Curso introductorio a la Historia militar de España, que este año tiene su 9.ª edición, así como diversas conferencias sobre el tema. También en el citado Instituto se encuentra la Biblioteca Militar Central, en Madrid, con una buena colección de obras de tema militar.14

			
2. ESTADO ACTUAL


			En primer lugar, antes de entrar en los estudios realizados sobre el generalato, debemos citar los estudios sobre el Estado Mayor General, necesarios para conocerlo, realizados por Fernández Bastarreche, con título El Ejército en el Sexenio Revolucionario (1868-1874),15 y el de Manzano Ruzafa, sobre el Ejército español durante la regencia de María Cristina de Habsburgo-Lorena.16

			En relación con el estudio individual de los componentes del generalato, hay que señalar el clásico trabajo sobre Estado Mayor General del Ejército, obra dirigida por Chamorro,17 basada en una serie de biografías, dividida en tres tomos, a saber: a) Los capitanes generales del Ejército; b) Tenientes generales; c) Mariscales de campo y d) Brigadieres. Entre los capitanes generales observamos allí Baldomero Espartero, Manuel Godoy,18 Prudencio Guadalfajara, Ramón Narváez y Manuel Gutiérrez de la Concha, y se encuentran en la sección de tenientes generales Pedro Villacampa, Leopoldo O’Donnell, Francisco Serrano, Juan de la Pezuela, Manuel Pavía y Lacy y José Gutiérrez de la Concha, que posteriormente serían promocionados a la más alta jerarquía del Ejército Español.

			Otros trabajos, más modernos, basados también en las biografías de generales del Ejército español, son los de Gabriel Cardona,19 en los que estudia una veintena de militares que han marcado la Historia de España, y en donde cita siete capitanes generales de Ejército: Baldomero Espartero, Ramón Cabrera,20 Ramón Narváez, Leopoldo O’Donnell, Juan Prim, Arsenio Martínez de Campos y Valeriano Weyler, y el de German Rueda,21 como editor, titulado Los generales de Isabel II, en el que diversos especialistas se encargan de las biografías de los capitanes generales de Ejército: Baldomero Espartero, Ramón Narváez, Leopoldo O’Donnell y Francisco Serrano, y donde el editor realiza un esquema de la vidas comparadas de dichos generales.

			Otra publicación en donde nos encontramos datos sobre el generalato es la de Alonso Baquer,22 Franco y sus generales, en la que se citan 120 semblanzas sobre generales, aunque puede resultar engañosa por el título, puesto que entre la mayoría de ellos, que sirven a las órdenes del dictador, se encuentran el teniente general Sanjurjo, los generales de división Rodríguez del Barrio, López Ochoa, Fanjul, y Goded, así como el de brigada Balmes, fallecidos antes de que alcanzase el poder. También la inclusión de los generales de división Batet y Núñez de Prado, como el de brigada Campins, parece macabra, puesto que Batet fue fusilado siendo ya Jefe del Estado, y los otros dos también muertos por los sublevados.

			Otros trabajos, biográficos sobre militares, en este caso republicanos, son los de M.ª Teresa Suero Roca,23 García Fernández,24 y Juan Barba Lagomazzini,25 que comprenden biografías muy completas los dos primeros, y de muy diverso tamaño el de Barba. Hay que señalar que en las obras de García Fernández y Barba figuran los generales de división Batet y Núñez de Prado, así como el de brigada Campins.

			Otras obras en las que podemos encontrar biografías sobre militares, son las de Isabel Sánchez,26 Isabel Sánchez, Puente y Ceballos-Escalera27 y Carrillo de Albornoz.28

			Un trabajo que recopila biografías de los generales y brigadieres, en los reinados de Carlos IV y Fernando VII, es sumamente interesante si queremos conocer el generalato en dicha época, antesala del «régimen de los generales».29

			Otra obra que, aunque no específicamente militar, contiene multitud de biografías de militares, es el diccionario biográfico de la Real Academia de Historia, en el que se consignan los 16 capitanes generales de Ejército de la Restauración.

			Esta importancia del tema militar choca un poco con los escasos estudios realizados sobre el generalato, especialmente sobre su cúpula, los capitanes generales del Ejército y los tenientes generales, especialmente en lo que se refiere a estudios sociológicos o prosopográficos de los diferentes grupos de la citada cúpula.

			Conviene resaltar que en otros países de nuestro entorno y cultura, como es el caso de Francia, la importancia del estudio de los componentes de la más alta jerarquía de su Ejército se tiene muy en cuenta, señalando aquí, por su cercanía a la historia de nuestro país, la monografía de Chardigny,30 en la que analiza los 26 mariscales de Napoleón.

			Entre los escasos estudios prosoprográficos que existen en nuestro país sobre el generalato podemos citar el excelente trabajo de Pérez Frías,31 por el que obtuvo el grado de doctor, titulado Las élites del Ejército de Tierra de Alfonso XIII, en el que considera la élite de mando, al generalato, analizando de una manera global los militares que están presentes en ese reinado, entre los cuales encontramos siete de los dieciséis que son capitanes generales de Ejército en la Restauración. 

			En otra época, la segunda República, en la que se había suprimido la dignidad de capitán general de Ejército y el empleo de teniente general, tenemos un análisis de La cúspide del generalato el 18 de julio de 1936, teniendo en cuenta los 24 generales de división presentes en actividad en dicha fecha.32

			Otro trabajo, sin duda alguna el más importante hasta la fecha, sobre algunos capitanes generales de Ejército es el realizado por Fernández Bastarreche,33 con el título Los espadones románticos, donde analiza a los más destacados que se encuentran en el «régimen de los generales», a saber: Espartero, Narváez, O’Donnell, Serrano y Prim.

			A la vista de lo expuesto, se comprueba la importancia del tema, como también la falta de un estudio sobre los militares de esta alta jerarquía en un período de tanta influencia en la Historia de España como es el de la Restauración, concretándolo en la duración de la Constitución, que estuvo en vigor en nuestro país cuarenta y ocho años desde el año 1876 hasta el golpe de Estado de Miguel Primo de Rivera, a finales del año 1923.

			En este período hemos encontrado que convivieron dieciséis capitanes generales de Ejército, que hemos dividido en dos grupos: los seis que fueron promovidos a dicha dignidad, antes del pronunciamiento de Sagunto —Espartero, Serrano, Pezuela, Pavía y Lacy, José Gutiérrez de la Concha y Juan de Zavala— y los diez que lo fueron a posteriori a dicho pronunciamiento: Quesada, Martínez de Campos, Jovellar, Pavía y Rodríguez de Alburquerque, López Domínguez, Blanco, Fernando Primo de Rivera, Weyler, García de Polavieja y Azcárraga.

			Todos ellos los podemos considerar capitanes generales en la Restauración, como se indica en el título de este trabajo, aunque solo los diez últimos los podríamos considerar de la Restauración.

			En este trabajo se realizará un análisis (demográfico, familiar, militar y político) por separado entre los dos grupos citados, pero, en lo que se refiere a su defunción, se realizará conjuntamente, puesto que ese evento se produce en el mismo período propiamente dicho de la Restauración para los dos grupos.34

			También se ha realizado una lista de los capitanes generales de Ejército desde su creación, como asimismo un estudio de la importancia de la familia Domínguez de Marbella en el generalato del siglo XIX.35
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			INTRODUCCIÓN

			José Almirante, en su diccionario militar, en relación al concepto de Estado Mayor General del Ejército, dice literalmente: «Estas cinco palabras hay que emplear para significar el conjunto de oficiales generales».1

			Este mismo autor expone que la clase de oficiales generales, tal como actualmente la conocemos, no comenzó hasta la promulgación de las ordenanzas de 10 de abril de 1702, debidas al rey Felipe V, que señalaban la existencia de los empleos de capitán general, teniente general, mariscal de campo y brigadier; los tres primeros formaban parte de los oficiales generales, y el último, a semejanza del Ejército francés, era un empleo del que se pasaba al de mariscal de campo, que era el grado inferior de los oficiales generales, y hay que recalcar que el brigadier, a imitación de este Ejército, era un empleo intermedio entre general y coronel.

			En esta Real ordenanza de 10 de abril de 17022 se encuentra el germen de lo que iban a ser algunas claves de las reformas borbónicas en materia militar. Y, más que germen, es posible afirmar que en ella se contienen los fundamentos de la nueva estructuración que va a adquirir la institución castrense.

			Este mismo autor nos señala que la primera organización del nuevo Ejército arranca de estas ordenanzas, puesta en vigor el 18 de noviembre de 1704, por iniciativa del marqués de Bedmar.

			Siguiendo a diferentes autores, podemos considerar que de estas ordenanzas, sin menoscabo de otras importantes reformas, se desprende:

			1.	La creación en España del Cuerpo de oficiales.3

			2.	La formación de un «Ejército Real», fuertemente subordinado a la figura del rey, quien detenta el poder absoluto de nombrar cualquier empleo del escalafón militar.4

			3.	La creación de un Estado Mayor General del Ejército,5 que entonces se denomina Estado Mayor del Ejército, del que forman parte los oficiales generales —capitanes generales, tenientes generales y mariscales de campo— y los brigadieres.

			La primera relación de oficiales generales que hemos encontrado data del año 1759, en el reinado de Carlos III, en donde figuran estos empleos, por orden de antigüedad, sin figurar el año de ascenso a ellos. En esta relación encontramos seis capitanes generales, 41 tenientes generales y 50 mariscales de campo, lo que hace un total de 97 oficiales generales.6

			En esta guía, los capitanes y tenientes generales reciben el tratamiento de Excelentísimo Señor, tratamiento que no tienen los mariscales de campo, lo que puede parecer indicativo de la separación existente entre la primera clase de oficiales generales y las dos más elevadas y, así, pueden considerarse estas como la cúspide del generalato.

			El año siguiente,7 se consigna el Estado Mayor del Ejército, y, dentro de este los diferentes empleos de oficial general, citándose el año de su promoción. En esta guía, la variación con lo consignado en la anterior es mínima, con cuatro capitanes generales, 42 tenientes generales y 45 mariscales de campo, que suman 91 oficiales generales.

			
1. CAPITANES GENERALES DE EJÉRCITO


			Es la más alta jerarquía del Ejército, considerada, más que un empleo, una dignidad, y denominado por algún historiador como «príncipe de la milicia».

			El origen de esta dignidad, ha sido discutido por varios autores, entre ellos Almirante, pero de lo que no parece haber duda alguna es de que, con las ordenanzas de Felipe V, se consolida y se hace permanente.8

			El número de promovidos a «príncipes de la milicia», varía según los períodos históricos, debido obviamente a los profundos cambios ocurridos en España a lo largo de los dos siglos que transcurren desde el nombramiento del primero de ellos, en el año 1702, al último, en el año 1911.

			En la Tabla I podemos observar los períodos considerados, así como el número de capitanes generales promocionados en cada uno de ellos.

			TABLA I. Número de capitanes generales por períodos históricos.
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							Número
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							Felipe V y Fernando VI

						
							
							45

						
							
							39,1

						
					

					
							
							Carlos III y IV

						
							
							22

						
							
							18,7

						
					

					
							
							Fernando VII

						
							
							22

						
							
							18,7

						
					

					
							
							Isabel II y Sexenio

						
							
							15

						
							
							13,9

						
					

					
							
							Restauración

						
							
							11

						
							
							8,7

						
					

					
							
							Total

						
							
							115

						
							
							100

						
					

				
			

			

			La dignidad de capitán general de Ejército, máxima jerarquía en el ejército español, fue creada por Felipe V, como ya se ha señalado, durante la llamada Guerra de Sucesión —la que podemos considerar como primera guerra civil española—, que finaliza con el cambio de la dinastía austriaca por la borbónica, y el desmembramiento de la monarquía hispana de los Austrias. Esta dignidad ha sido alcanzada por 114 militares entre 1702 —fecha de la promoción de los dos primeros capitanes generales, Carlos Enrique de Lorena, príncipe de Vaudemont, y Francisco Antonio Velasco Tovar y de la Torre— y 1911, con la promoción de Marcelo Azcárraga y Palmero. La lista de estos capitanes generales la encontramos en el Anexo I de este estudio.

			La guerra contra el francés de 1808 a 1814 —también considerada como la segunda guerra civil española—,9 y en la que se produjo la sustitución de la dinastía Borbón por la de Bonaparte —de efímera duración—, produjo un profundo cambio en la sociedad española, cambio que se refleja en el Ejército, especialmente en su cúspide.

			Durante la tercera guerra civil española, comúnmente conocida como primera guerra carlista o la guerra de los siete años (1833-1840), se produjo la promoción a esta dignidad del primer militar español de ascendencia no noble, Baldomero Espartero, que inauguró el llamado régimen de los generales,10 período que marcó la preponderancia del generalato en la historia de nuestro país, y que tiene sus límites entre 1838 y 1874, es decir, todo el reinado de Isabel II y el sexenio democrático. La intromisión de los militares en la política finalizó temporalmente con el pronunciamiento de Sagunto de 28 de diciembre de 1874, con la derrota de la llamada dictadura de Serrano —último período del siglo XIX protagonizado por generales— que da lugar a lo que se ha llamado la Restauración.

			En la Restauración, La dignidad de capitán general de Ejército tuvo reconocimiento diferente que la de las otras tres clases de oficiales generales: teniente general, mariscal de campo y brigadier.11 En efecto, en relación a la más alta representación de la nación, como era el Senado, los capitanes generales de Ejército eran miembros de esta cámara por derecho propio, al igual que los grandes de España.12 Asimismo, en la reorganización del Ejército, en la que se decretaba el pase de los generales por edad a la escala de reserva, en el artículo 14, los capitanes generales pertenecían a la escala activa hasta su fallecimiento. En esta misma gaceta se fijaban el número de esta clase, en su artículo 2, con un máximo de cuatro. Como se refleja en el Real decreto de 7 de mayo de 1879, siendo ministro de la Guerra el capitán general de Ejército Arsenio Martínez de Campos:

			Artículo 2: El número de Capitanes Generales en tiempo de paz no excederá de cuatro: cuando así no sea, se amortizaría dos vacantes de cada tres bajas que se produzcan.

			Artículo 14: los Capitanes Generales de Ejército se considerarán siempre en actividad.13

			Este número de cuatro capitanes generales de Ejército se reduce a dos, según el Real Decreto de 4 de enero de 1916.14

			En el llamado régimen de los generales, que abarca los períodos correspondientes al reinado de Isabel II y el Sexenio Democrático, como hemos expuesto anteriormente, son promovidos a la dignidad de capitán general de Ejército, catorce militares, doce de ellos durante la monarquía isabelina (1838-1868) y los otros dos en el Sexenio (1868-1874). Los generales promocionados a esta dignidad son, por orden de antigüedad: Joaquín Baldomero Fernández-Espartero (*1793 [1838]-† 1879),15 José Ramón Rodil y Campillo, marqués de Rodil (*1789 (1841)-†1853),16 Víctor Nieto Alcaide, marqués de Monsalud (*1769 [1843]-†1851),17 Prudencio Guadalfajara y Aguilera, duque de Castroterreño (*1761 [1844]-†1855)18 Ramón María Narváez y Campos, duque de Valencia (*1799 (1844)-† 1868),19 Pedro Villacampa Maza de Linazas (*1776 [1852]-†1854);20 Evaristo Fernández San Miguel y Valledor, duque de San Miguel (*1785 [1856]-†1862),21 Manuel Gutiérrez de la Concha Irigoyen, marqués del Duero (*1808 [1849]-†1874),22 Leopoldo O’Donnell y Joris (*1809-†1867),23 Francisco Serrano Domínguez, duque de la Torre (*1810-†1885),24 Juan de la Pezuela, conde de Cheste (*1809 [1867]-†1906),25 Manuel Pavía y Lacy, marqués de Novaliches (*1814 [1868]-†1896)26 y José Gutiérrez de la Concha e Irigoyen (*1809 [1868]-†1895).27 Durante el reinado de Isabel II, y ya en el Sexenio, Juan Prim y Prats, marqués de los Castillejos (*1814 [1869]-†187928) y Juan de Zavala, marqués de Sierra-Bullones (*1804 [1874]-†1879).29, 30

			Del total de estos generales que tienen la dignidad de capitán general de Ejército, al principio de la Restauración revistan seis de ellos.31 Estos generales, por orden de antigüedad son: Baldomero Espartero, Francisco Serrano y Domínguez, Juan de la Pezuela y Ceballos, Manuel Pavía y Lacy, José Gutiérrez de la Concha e Irigoyen y Juan Zavala y de la Puente.

			Este número de capitanes generales se incrementa en el siguiente año, al ser ascendidos a esta dignidad, con motivo de la completa pacificación del país y la consiguiente finalización de la tercera guerra carlista, el 27 de marzo de 1876, los tenientes generales Juan Quesada y Mathews y Arsenio Martínez de Campos y Antón, por los servicios prestados por el desempeño de los cargos de General en Jefe del Ejército de la Izquierda y General en Jefe del Ejército de la Izquierda, respectivamente.32 Estos dos ascensos elevan a ocho los generales que revistan en dicha dignidad.33 Este elevado número de capitanes generales vuelve a incrementarse dos años más tarde, puesto que el 7 de julio de 1878 es promocionado el teniente general Joaquín Jovellar y Soler, por los «distinguidos servicios prestados en los cargos de Presidente del Consejo de Ministros y ministro de la Guerra, y muy particularmente como Gobernador superior, Capitán general de la Isla de Cuba, contribuyendo a la completa pacificación de ella, lo que se expone literalmente en el real decreto de su nombramiento».34 Este ascenso eleva el número de capitanes generales de Ejército a nueve.35

			Es del todo interesante observar que los dos generales más implicados en la Restauración borbónica, Jovellar y Martínez Campos, son ascendidos poco después del cambio de régimen al mayor grado de la jerarquía militar. Especial fue el caso de Arsenio Martínez de Campos y Antón, que, de mariscal de campo, moderno al final del sexenio, pasó en menos de dos años a ocupar la máxima jerarquía del Ejército.36 Este fulgurante ascenso en el generalato es incluso superior que los producidos en el caso de Baldomero Espartero, que pasó de mariscal de campo a capitán general de Ejército en un período de cuatro años,37 como consecuencia de sus victorias en la Primera Guerra Carlista, en cuya finalización sus servicios fueron determinantes. También fue el caso de Ramón Narváez, que, liderando el pronunciamiento militar que terminó con la regencia de Espartero, pasó de mariscal de campo a capitán general de Ejército, en seis años.38 Este rápido ascenso en la jerarquía militar hace que Martínez Campos alcance esta dignidad a los 45 años, edad semejante a la que tenían Espartero y Narváez, 45 y 44 años, respectivamente, cuando ascendieron a capitán general de Ejército

			Este elevado número de nueve capitanes generales, casi único en la historia, se vio reducido a siete39 con los fallecimientos de Baldomero Espartero y Juan de Zavala y de la Puente, acaecidos el 8 de enero y 29 de diciembre del año 1879, a los 85 y 75 años, respectivamente. Este número permanece estable hasta el año 1885, en que fallece Francisco Serrano Domínguez, duque de la Torre, el 26 de noviembre, a los 75 años de edad. Este general era el último representante del régimen de los generales y con él desaparece también el último de los «espadones románticos».40 Estos seis capitanes generales se reducen a cinco con el fallecimiento de Quesada, el 19 de enero de 1889 y de Jovellar, el 17 de abril de 1892. La vacante del primero se amortizó, y la del segundo se cubrió con el ascenso de Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, por Real decreto de 29 de julio de 1892, con una antigüedad de 17 de abril del mismo año, fecha del fallecimiento de Jovellar.41 En la dignidad de capitán general de Ejército no se volvió a producir movilidad alguna hasta el año 1895, cuando se producen los fallecimientos de José Gutiérrez de la Concha é Irigoyen, marqués de la Habana, y Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, el 5 de noviembre y el 4 de enero, a los 86 años y 67 años, respectivamente. En relación a los ascensos a esta dignidad, en este año se produjeron tres, dos de ellos para cubrir las vacantes producidas por los generales reseñados y una tercera sin existir dicha vacante. respecto a las vacantes producidas por Pavía y Rodríguez de Alburquerque y Gutiérrez de la Concha, se cubre la primera con José López Domínguez, el 22 de enero de 1895,42 y la segunda con Fernando Primo de Rivera y Sobremonte, marqués de Estella, por Real decreto de 14 de noviembre de 1895, con una antigüedad del día 5.43 La promoción efectuada sin existir vacante fue para Ramón Blanco y Erenas, marqués de Peña Plata, con fecha 16 de mayo, «en consideración con los servicios prestados como General en Jefe del Ejército de Filipinas».44

			Los ascensos a capitán general de Ejército en el período estudiado se realizan enmarcados en el Ministerio de la Guerra, aunque en el caso del de José López Domínguez se efectúa por la Presidencia de Gobierno, con motivo de que este general era el ministro del ramo en la fecha de su ascenso. Este hecho, que produjo cierto malestar en el Ejército, quedó reflejado en la prensa militar.45 Sin embargo, no era un caso excepcional, puesto que existían los precedentes de los generales Ramón Narváez y Juan Prim, que ocupaban dicho Ministerio en la fecha de su ascenso a dicha dignidad.

			En 1896 otra vez revistan seis generales en la clase de capitán general de Ejército, como al inicio de la Restauración,46 pero, a partir de este momento, dicho número se va reduciendo, puesto que no se cubren las vacantes producidas por fallecimiento. Así, tenemos que el 22 de octubre de 1896 fallece Manuel Pavía y Lacy, marqués de Novaliches, a los 82 años, y el 23 de septiembre de 1900 Arsenio Martínez Campos y Antón, a los 68 años, por lo que el número de capitanes generales queda en cuatro, el máximo que estaba permitido en tiempo de paz.

			Este número se reduce a dos en 1906,47 puesto que en ese año fallecen dos capitanes generales, el 4 de abril y el 1 de noviembre, Ramón Blanco y Erenas, marqués de Peña Plata, a los 73 años, y Juan Pezuela y Cevallos, conde de Cheste, a la respetable edad de 97 años, decano de los generales españoles y posiblemente el general en actividad más viejo de Europa. El conde de Cheste, bastión del moderantismo isabelino, tenía una antigüedad de capitán general de fecha de 10 de octubre de 1867, es decir, ejerció esa dignidad más de treinta y nueve años,48 solamente superado en alrededor de un año por Baldomero Espartero. 

			Fernando Primo de Rivera y José López Domínguez fueron los dos únicos capitanes generales hasta que, en el año 1910, con el ascenso de Weyler y García Polavieja, se restablece el número de cuatro, señalado en la organización del Estado Mayor General, realizada siendo ministro de la Guerra Martínez Campos.49 Estos dos nuevos capitanes generales llevaban un tiempo más que considerable en el empleo de teniente general, 32 años Weyler y 29 años Polavieja, y ambos estaban a punto de pasar a la sección de reserva, puesto que ya habían cumplido los 71 años,50 y ascendieron a esta dignidad en la misma fecha, el 23 de enero de 1910.51

			Al año siguiente fallece José López Domínguez, el 17 de octubre de 1911 a los 81 años de edad, y asciende en su vacante el teniente general Marcelo Azcárraga Palmero, por Real decreto de 11 de noviembre, y con la antigüedad de la fecha del fallecimiento de López Domínguez.52 Azcárraga asciende a la dignidad de capitán general cuando está en situación de reserva, con 79 años de edad, y fue el último de los generales que es promocionado a dicha dignidad durante la Restauración.53 En efecto, el número de cuatro capitanes generales existentes en el año 1912 se fue reduciendo a dos con los fallecimientos de Camilo García Polavieja,54 en el año 1914, a la edad de 76 años, y de Marcelo Azcárraga, el 30 de mayo de 1915, a la edad de 82 años.55 Estas vacantes no se cubren por el fallecimiento de estos últimos.

			En el año 1916, siendo ministro de la Guerra Agustín Luque, se dicta un Real decreto de 4 de enero,56 en donde se expone que el número de esta dignidad, se reduce a dos, no existiendo vacante para la promoción a capitán general de Ejército, puesto que ya estaba el cupo completo con los generales Fernando Primo de Rivera y Valeriano Weyler. Fernando Primo de Rivera fallece el 23 de mayo de 1921, a la edad de 89 años.57 A partir de dicha fecha queda como único capitán general de Ejército Valeriano, que sobrevivió a la dictadura de Miguel Primo de Rivera, y falleció el 20 de octubre de 1930, a la edad de 92 años.58

			Durante la dictadura de Miguel Primo de Rivera (1923-1930),59 se eleva a la dignidad de capitán general de Ejército, a Carlos de Borbón y Borbón (1870-1949), Infante de España, viudo de la que fue princesa de Asturias, hermana mayor de Alfonso XIII, y promociona en el año 1926, fuera del período estudiado.

			TABLA II. Evolución del número de capitanes generales de Ejército durante la Restauración.60, 61, 62, 63, 64, 65, 66, 
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			TABLA II (cont). Evolución del número de capitanes generales de Ejército durante la Restauración.67, 68, 69, 70, 71, 72, 73, 74, 75, 76
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			*Ascenso a la dignidad capitán general de Ejército ese año.

			** Weyler fallece en el año 1930.

			Estas promociones a la dignidad de capitán general vienen reflejadas en la Gaceta de Madrid, mediante un Real decreto del ministerio de la Guerra, con la frase: «Vengo a promoverle, de acuerdo con mi Consejo de Ministros, a la dignidad de Capitán General del Ejército». Los decretos aparecen firmados por el rey y acompañados con la firma del ministro de la Guerra correspondiente, como se ha expuesto anteriormente, con la excepción de la promoción de José López Domínguez, puesto que al ocupar el Ministerio de la Guerra, el Real decreto correspondiente figura en la Presidencia del Consejo de Ministros, y fue firmado, al lado de la regente, María Cristina, por el presidente de dicho consejo, Práxedes Mateo Sagasta.

			También, conviene señalar que, de las diez promociones a esta dignidad, en cuatro de ellas, las correspondientes a Jenaro de Quesada, Arsenio Martínez Campos, Joaquín Jovellar y Ramón Blanco, no se cumple lo expuesto en el decreto de 28 de octubre de 1871,77 que señala que en los ascensos a oficiales generales se deberá incluir una relación de los servicios prestados por estos. En el caso de los otros seis generales —Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, José López Domínguez, Fernando Primo de Rivera, Valeriano Weyler, Camilo García Polavieja y Marcelo Azcárraga—, en la Gaceta en que figura su ascenso podemos observar una biografía de su carrera militar, destacando por su extensión las de los generales Weyler y Polavieja. En esta relación de servicios figura la antigüedad en el empleo de teniente general, el número que ocupa en esa escala, los años de servicios en el Ejército y los que han servido en el empleo de teniente general, así como las condecoraciones obtenidas y las fechas de ascensos en los diversos empleos en el Ejército.
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			ASCENDIDOS ANTES DEL PRONUNCIAMIENTO DE SAGUNTO

			En la primera guía editada en la Restauración,1 se encuentran seis militares que revistan en la dignidad de capitán general de Ejército. Los nombres de dichos generales, así como las fechas de su nacimiento, ascenso a capitán general y de defunción, la observamos en la Tabla III.

			TABLA III. Capitanes generales ascendidos antes pronunciamiento de Sagunto.

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombres

						
							
							Nacimiento

						
							
							Capitán general

						
							
							Defunción

						
					

					
							
							Espartero

						
							
							27/10/1793

						
							
							01/05/1838

						
							
							08/01/1879

						
					

					
							
							Serrano

						
							
							17/09/1810

						
							
							18/07/1856

						
							
							26/11/1885

						
					

					
							
							Pezuela

						
							
							16/05/1809

						
							
							10/10/1867

						
							
							01/11/1906

						
					

					
							
							Pavía y Lacy

						
							
							06/07/1814

						
							
							06/07/1814

						
							
							22/11/1896

						
					

					
							
							Concha, José

						
							
							04/06/1809

						
							
							24/04/1868

						
							
							05/11/1895

						
					

					
							
							Zavala

						
							
							18/10/1804

						
							
							01/05/1874

						
							
							29/12/1879

						
					

				
			

			

			
1. NACIMIENTO Y ÁMBITO FAMILIAR


			El más antiguo de estos seis generales, Baldomero Espartero, el único nacido en el siglo XVIII, el 27 de octubre de 1793, oriundo de Granátula, pequeño pueblo de la provincia de Ciudad Real, hijo de un artesano sin ningún antecedente familiar en la carrera castrense, y que no pertenecía al estado noble. Baldomero Espartero, que en realidad se llamaba Joaquín Baldomero Fernández Espartero y Álvarez de Toro,2 contrae matrimonio en Logroño, el 13 de septiembre de 1827, teniendo 34 años de edad, con el empleo de brigadier de Infantería, con María Jacinta Martínez de Sicilia (*Logroño, 16/08/1811-†Logroño, 05/06/1878), de 16 años de edad, miembro de una acomodada familia de dicha capital.3 El matrimonio no tuvo descendencia.
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			FIGURA 1. Baldomero Espartero.
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			FIGURA 2. Francisco Serrano Domínguez.

			Los otros cinco militares nacieron en el decenio de 1804-1814, cuatro de ellos en plena guerra contra el francés: Juan de la Pezuela y Ceballos 4 y José Gutiérrez de la Concha5 durante el año 1909, Francisco Serrano Domínguez6 en el año 18107 y Manuel Pavía y Lacy, en el año 1814.8 El mayor de los cinco considerados, Juan Zavala y de la Puente,9 aunque nace antes de la guerra, en el año 1804,10 su corta edad no le permitió participar en dicha conflagración. Los progenitores de estos cinco últimos pertenecían a la carrera de las armas, cuatro de ellos al Ejército —Serrano, Pezuela, Pavía y Lacy y Zavala— y uno a la Armada —Gutiérrez de la Concha—, alcanzando los empleos de teniente general(Pezuela), mariscal campo (Serrano y Zavala), brigadier de la Armada (Concha) y coronel de infantería (Pavía y Lacy).

			Juan Zavala y de la Puente, el mayor de los cinco de este grupo, es el único de ellosque procedede una familia de la nobleza titulada, puesto que su padre y su abuelo eran marqueses de San Lorenzo de Valle Umbroso. Este general nació en Lima (Perú), en donde se encontraba su padre Pedro José Zavala y Bravo de Rivero (*Lima, 07/01/1779-† 20/01/1850) como oficial de un regimiento de dragones de guarnición en dicha ciudad. El padre de Zavala realizó una brillante carrera en la milicia, ya que alcanzó el empleo de mariscal de campo, el 29 de agosto de 1836.11

			Zavala de la Puente, heredero del marquesado de San Lorenzo de Valle Umbroso, emparentó con la antigua nobleza española, al contraer matrimonio en Madrid, el 26 de febrero de 1839,a los treinta y cinco años de edad, siendo brigadier de Caballería, con María del Pilar de Guzmán y de la Cerda (*Valencia, 04/06/1811-†Madrid, 04/04/1901), XXVI condesa de Oñate, XVI condesa de Paredes de Nava, XI marquesa de Montealegre y XXVI condesa de Treviño.12 El matrimonio Zavala-Guzmán tuvo dos hijos militares: Juan (*San Sebastián, 15/08/1844-†11/04/1910)13 y Luis (*12/09/1853-†04/02/1913),14 ambos pertenecientes al arma de Caballería, donde alcanzaron los empleos de teniente general, con antigüedad del 30 de junio de 1907, y coronel de Caballería, con antigüedad de 11 de septiembre de 1911, respectivamente.

			TABLA IV. Ascendientes y descendientes de Juan Zavala y de la Puente.

			
				
					
				
				
					
							
							1.-Pedro Nolasco Zavala

						
					

					
							
							Marqués de San Lorenzo de Valle Umbroso

							Casado con Ana Micaela Bravo de Rivero

						
					

					
							
							2.-Pedro José Zavala y Bravo de Rivero (*Lima, 27/12/1804-†20/01/1850)

						
					

					
							
							Marqués de San Lorenzo de Valle Umbroso

							Mariscal de campo, 29/08/1836

						
					

					
							
							3.-Juan Zavala y de la Puente (*19/01/1804-†Madrid, 29/12/1879)

						
					

					
							
							Marqués de Sierra Bullones

							Casado con Mª Pilar de Guzmán y de la Cerda, hija de Diego Isidro de Guzmán y de la Cerda, duque de Nájera

							Capitán general, 01/05/1874

						
					

					
							
							4.1.-Juan Zavala y Guzmán (*San Sebastián, 15/08/1844-†Madrid, 11/04/1910)

						
					

					
							
							Duque de Nájera y marqués de Sierra Bullones

							Soltero 

							Teniente general, 30/06/1907

						
					

					
							
							4.2.-Luis Zavala y Guzmán (*Madrid. 12/09/1853-† ¿Madrid?, 04/02/1913)

						
					

					
							
							Casado con Guillermina Heredia y Barrón

							Duque de Nájera y marqués de Sierra Bullones

							Coronel de caballería, 11/09/1911
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